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I R R E S P O N S A B L E ,  N O M Á S

Un crimen increíble, pocas veces registrado en los cam-
pos chilenos, ha sacudido a una comunidad agrícola.
Un conocido y tranquilo matrimonio profesional de
la zona de Graneros, en la Región de O’Higgins, fue

asaltado y, a juzgar por lo que se conoce, que es básicamente una
llamada de auxilio que intentó realizar la mujer, se trató de una
extensión de los asaltos que hasta hace poco se registraban con
frecuencia solo en las grandes ciudades. En medio de la soledad
del campo, los delincuentes han encontrado asombrosas facilida-
des para perpetrar sus delitos, pero empleando un grado de vio-
lencia completamente desusado y disparando sin temor. Así, co-
metieron un doble asesinato a
sangre fría, aparentemente con
la intención de robar, pero ante
la tragedia desatada posible-
mente prefirieron huir antes de
alcanzar sus objetivos.

La delincuencia ha llegado
a niveles de violencia rara vez
experimentados en la historia
de nuestro país. Si originalmente se producían asaltos solo en
algunas comunas de Santiago, hoy nadie en Chile está libre del
riesgo de ser víctima de uno de ellos, sea para robar un vehículo,
para invadir una casa mediante los denominados “turbazos”,
donde grupos numerosos copan una residencia con sus ocupan-
tes adentro, o para robar un celular en la calle o dinero efectivo a
la salida de algún banco. Pero es inquietante el uso indiscrimina-
do de la violencia y, particularmente, la seguidilla de asaltos en
zonas rurales, donde es más difícil capturar a los asaltantes.

Si hasta hace poco tiempo, los asaltantes buscaban casas
desocupadas, hoy no parecen inquietarse por la presencia de
sus moradores, y si estos pretenden defenderse, no tienen es-

crúpulos para disparar, como lo demuestra la muerte de un
matrimonio apreciado en su comunidad; ella dedicada a la
educación y él, un agricultor que era a la vez un destacado jine-
te de las tradiciones chilenas.

Pero el temor comienza a extenderse porque este no es un
caso aislado. Hay indicios de que en las ciudades las salidas
nocturnas se han limitado, como también que la matrícula en
los estudios vespertinos se ha visto resentida, especialmente
entre las mujeres, que se sienten más vulnerables. El impacto
en los campos puede ser aún mayor, pues es gente que ha bus-
cado un estilo de vida que aprecia la tranquilidad por encima

de otros valores. Al darse cuen-
ta del peligro que representa
este aislamiento en los tiempos
que corren, muchos están reva-
luando sus decisiones y orga-
nizándose, pues la defensa que
les puede proporcionar el Esta-
do, mediante las policías, es
muy limitada. 

No faltan quienes piensan que las nuevas circunstancias
podrían abrir un camino a una etapa que recuerde lo que se vivía
en Chile antes de la fundación de Carabineros. El país sufría los
efectos del bandidaje, lo que convertía a los campos en las zonas
de mayor peligro. Se intentó controlar a estos grupos de asaltan-
tes con organizaciones del Ejército de Chile que actuaba como
policía rural, hasta que se fundó Carabineros hace casi cien años.
Posiblemente, antes del centenario de esta institución, en abril
de 2027, convendría revisar la reforma que se discutió larga-
mente sin llegar a ningún resultado efectivo. Pero el país no pue-
de seguir resistiendo esta violencia delictual, alimentada, ade-
más, por organizaciones criminales de carácter internacional.
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A sangre fría

Una verdadera guerra comercial está iniciando el
Presidente Trump desde que asumió por segunda
vez, al aumentar la aplicación de tarifas a China y
comenzar a hacerlo con México, Canadá, la Unión

Europea, y, eventualmente, una serie de otros países y produc-
tos, según ha anunciado. 

El mandatario ha esgrimido razones de diversa índole pa-
ra justificar dicha medida: en algunos casos, porque hay un
balance comercial desfavorable para EE.UU. en relación con el
país castigado; en otros, como una forma de presión para con-
seguir que esos países hagan lo que Trump les pide, y en otros
más, para proteger o incentivar
el trabajo de sus compatriotas.
En todos ellos afirma que la re-
caudación asociada, sumada a
los gigantescos recortes de gas-
tos que la oficina que dirige Elon Musk procura conseguir, le
permitirá eliminar el inmenso déficit que arrastra el país, que
supera el 100% del PGB y sigue subiendo.

Sin embargo, como la teoría económica ha establecido, las
tarifas proteccionistas disminuyen el bienestar del país que las
impone, especialmente si ello va acompañado de medidas de
retaliación por parte de los afectados, como ha estado ocurrien-
do. Las cadenas de valor para la fabricación de productos inter-
namente se encarecen, pues los insumos importados suben de
precio, generando inflación. Y cuando ello ocurre de manera
generalizada en el mundo, como Trump ha amenazado que

hará, los países tienen dificultades para colocar sus productos
exportables en otras partes, y el efecto de disminución de bie-
nestar y de dinamismo económico se expande como una onda
por el globo. Eventualmente, esos países importarán menos
productos desde EE.UU., afectando también a los exportado-
res norteamericanos, todos efectos que Trump ha preferido ig-
norar en su afán por imponer sus decisiones.

La eficiencia en la producción de bienes y servicios que
genera el intercambio de productos, no distorsionado por tari-
fas arancelarias y según las ventajas competitivas de los países,
se va perdiendo, y el mundo se ubica en un nivel de riqueza

menor al que potencialmente
podría generar. Eso trae cono-
cidas consecuencias políticas
internas a los países. Asimis-
mo, el ambiente de colabora-

ción mundial que el intercambio instala es sustituido por la
desconfianza y la suspicacia, considerando la agresión que su-
pone el establecimiento inicial y unilateral de tarifas.

Y aunque la situación comercial previa a esta guerra tarifaria
no estaba exenta de problemas —protección comercial favorable
a Europa en su intercambio con EE.UU., y un aprovechamiento
chino de las tecnologías de EE.UU. que este consideraba abusivo,
entre otros—, la manera en que ello se intenta corregir dejará al
mundo en peores condiciones: un brutal trastorno del orden in-
ternacional y un reacomodo ineficiente de las cadenas producti-
vas, cuyo eventual arreglo posterior será largo y costoso.

Las tarifas proteccionistas disminuyen el
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Guerra comercial y orden internacional
El ascenso de

la novela “El Ga-
topardo” es, a
una primera mi-
rada, sorpren-
dente. Su autor
—Giuseppe To-
masi de Lampe-
dusa (Palermo,
1896)— fue un
príncipe siciliano
—descendiente
de una antigua familia aristocráti-
ca—, quien dedicó la mayor parte
de su vida al estudio y la lectura. No
era en modo alguno un escritor pro-
fesional. 

De esos años de estudio restan
una escritura tan escasa como lím-
pida: unas magníficas lecciones de
literatura inglesa —las lecciones de
un gran lector—, unos relatos bre-
ves (estupendos) y “El Gatopardo”,
esmeradamente escrito y termina-
do poco tiempo antes de su muerte
(Roma, 1957).

El libro ini-
cialmente fue re-
chazado por las
editoriales Einau-
di y Mondadori,
pero lo publica,
en fin, Feltrinelli
en 1958, de mane-
ra póstuma. Tie-
ne éxito inmedia-
to de ventas —es
un auténtico best seller— y de crítica
y, rápidamente, se convierte en una
de las principales novelas de la lite-
ratura italiana y europea. En 1963
viene la consagración de la mano de
la película dirigida por Luchino
Visconti, con un elenco insuperable
y una muy cuidada y exquisita am-
bientación. La novísima serie de
Netflix, en seis sesiones, es el tercer
capítulo de la historia de este libro;
de esa historia han surgido, al me-
nos, tres gatopardos.

La versión del cine y la de la te-

levisión son traducciones de una
obra literaria a un lenguaje visual,
necesariamente inspiraciones que
la despliegan y también la pueden
malinterpretar. La confrontación es
particularmente difícil para la re-
ciente serie de Netflix —las malas
críticas, sobre todo en Italia, abun-
dan— porque la persiguen simultá-
neamente el modelo del libro y el de
la película de Visconti.

El gatopardo es un pequeño y
esbelto felino de piel jaspeada. En
la novela ese animal es símbolo
heráldico de una noble familia si-
ciliana —los Corbera de Salina—
y una alusión al patriarca de la fa-
milia, el príncipe Fabrizio, el pro-
tagonista. La novela, escrita por
un príncipe, relata, pues, el perío-
do final de la vida de otro príncipe
(y de su clase), cuyo modelo fue, a
su vez, un bisabuelo de Tomasi de
Lampedusa.

La novela de Tomasi tiene dis-
tintas capas y ca-
da lector debe in-
tentar discernir
cuáles son, cómo
se relacionan y
cuál de ellas pue-
de servir de eje en
la interpretación
de la obra. En ese
encuentro radica
mucho del miste-
rio y fascinación

de “El Gatopardo” y esta secuencia
de adaptaciones clama por una re-
lectura del libro, a contraluz de la
película y de la serie, ninguna de las
cuales debe ponerse a la misma al-
tura una de la otra.

No cabe duda, con todo, que
es la novela la que irradia un mun-
do, un paisaje, unas vidas encarna-
das en personajes inteligentes y vi-
tales, un momento histórico. A le-
er y releer.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N
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Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Pedro Gandolfo

¿Qué haces con nosotros cuando te nos
cuelas por los oídos? ¿Cómo es que te con-
fundes con el aire, aunque la mayoría de las
veces en peculiar sutileza? Pero eres intru-
sa, pues no te quedas
ahí. Avanzas y avan-
zas, sin pedir mucho
permiso (o ninguno, a
decir verdad), y llegas
hasta el alma. Una
vez allí, difícil es sa-
carte. O más bien im-
posible: te quedas,
habitas, retozas. To-
do el tiempo que se te
viene en gana; hasta
que tú misma, de nue-
vo y como llegaste,
decides irte. Si algo
tuyo queda después
es en la memoria, adonde también te has
deslizado sin pedir permiso. 

¿Qué eres? ¿Acaso eres algo? ¿Qué? Pu-
ra forma, dicen los filósofos, forma pura. Y
eso, ¿qué significa? ¿Tú significas? Posees
sustancia, demasiada quizá (basta oírte ves-
tida con el tercer movimiento de la sexta de

Mahler…), pero resultas escurridiza, ina-
prensible, inasible. Contigo todos los senti-
dos fallan, menos uno: eres invisible, nada
puede tocarte, nadie olerte, solo un demen-

te saborearte. Y, sin
embargo, se te escu-
cha. ¿Acaso entonces
el oído es el superior
sentido, más que la
vista? Parafraseando
(respetuosamente) al
Aquinate, contigo se
equivocan la vista, el
tacto y el gusto; pero
basta el oído para
creer con firmeza.

Te creemos, músi-
ca, y eso es quizá lo
más deslumbrante:
más que a lo que ve-

mos o tocamos. ¿Cómo es que te las arre-
glas, entonces, para ello? Eres todo y eres
nada: viento y roca, mentira y verdad. 

La gran tristeza para el mundo es que na-
die logrará desposarte nunca, nunca.

D Í A  A  D Í A

Música

B. B. COOPER

T E M A S  E C O N Ó M I C O S

En lo que va de su mandato, la econo-
mía no ha ofrecido grandes logros al go-
bierno del Presidente Gabriel Boric. A la
luz de su historia y programa económi-
co, esto no debería ser una sorpresa. Las
cifras y la necesidad de impulsar el cre-
cimiento nunca han sido de particular
interés para el primer mandatario. A es-
to se agrega una ideología alojada en el
pasado y desalineada con las necesida-
des de una sociedad moderna. Sus cons-
tantes críticas al modelo económico, e
incluso una cierta hostilidad hacia la ini-
ciativa privada, han sido características

que se observa una moderación, si no
tardío aprendizaje, del Presidente en es-
te ámbito, pero no es obvio que esto mo-
difique lo que se ha configurado como el
legado económico de su gestión.

En perspectiva, los tres primeros años
de la administración han sido medio-
cres. Fuertemente impulsado por el es-
fuerzo de reactivar la economía bajo el
último año de la administración de Se-
bastián Piñera (2021), en 2022 el PIB de
Chile creció un 2,1%. Fue además el me-
jor año en materia fiscal, otro legado de
la administración anterior. En 2023 la

lo

0,2%, evitando la recesión gracias a los
ajustes en las cuentas nacionales que
realizó el Banco Central; mientras que
en 2024 se anticipa una variación en tor-
no al 2,4%, nuevamente mejorando el
resultado en el margen durante el cierre
del año. En este caso, la importante ex-
pansión del gasto público fue un factor
clave en el resultado, al igual que la baja
tasa de comparación.

Las anteriores cifras arrojan un pro-
medio de crecimiento anual de 1,56%
para el período 2022-2024. Por debajo
de las proyecciones de crecimiento ten-
dencial de nuestra economía.

El último año
El país requiere retomar el crecimiento. Atractivas propuestas de campaña pueden alentar a nuestra
economía y mejorar las expectativas, permitiendo circunstancialmente evitar el peor desenlace de la
administración actual: transformarse en la de desempeño más bajo desde el retorno de la democracia.

La preparación frente a un año difícil
El cambio en el orden económico

mundial, en especial por lo que parece
ser un drástico giro de la posición de
EE.UU. respecto del comercio interna-
cional, es un desafío significativo para
las economías emergentes, alejadas de
los grandes centros y abiertas al mundo.
En este contexto, las palabras del minis-
tro de Hacienda, Mario Marcel, en el se-
minario organizado por BTG, eran espe-
radas con expectación por el mercado. 

La primera parte de su presentación
puso el foco en 2024 y tuvo tres objeti-
vos. Primero, insistir en que el creci-
miento del año anterior sería 2,5%, lo
que implicaría superar “ampliamente el
crecimiento tendencial y las expectati-
vas de mercado de fines de 2023, vali-
dando las proyecciones del Ministerio
de Hacienda”. A la espera de la cifra final
del Banco Central, el debate respecto de
cambios marginales parece algo inocuo.
Segundo, plantear una crítica hacia la
discusión pública que, de acuerdo al mi-
nistro, “tiende a distraerse con compo-
nentes estacionales o transitorios, sobre-
ponderando los datos negativos”. 

Tal incomodidad frente a las críticas es
natural para una administración que no
ha logrado dar con medidas para mejo-
rar de forma significativa el crecimiento
mensual ni afectar permanentemente las
estimaciones de crecimiento tendencial.
Y tercero, ubicar a 2025 como un año en
que no parecen existir grandes impedi-
mentos para crecer “igual o más que en
2024”. La afirmación puede ser algo sor-

prendente frente a la incertidumbre que
existe en los mercados globales.

La segunda parte de su presentación
estuvo dedicada a una descripción gene-
ral de los desafíos de un nuevo entorno
internacional. Esto incluyó un análisis
de las políticas comerciales del Presiden-
te Trump y sus efectos sobre el comer-
cio, tasas de interés, tipo de cambio y
otros riesgos, para luego aterrizar la dis-
cusión en el potencial impacto sobre las
exportaciones chilenas. Al finalizar,
planteó que la principal fortaleza de Chi-
le para enfrentar el escenario es su repu-
tación como socio comercial confiable,
por lo que, señaló, es importante “cuidar
entre todos la reputación de Chile, coo-
perar y actuar coordinadamente, al mar-
gen del año electoral”.

Parece importante reflexionar sobre
lo anterior, pues puede ser interpretado
como un nuevo llamado a sus propias
huestes respecto de la necesidad de evi-
tar profundizar el deterioro institucional
que tiene al país convertido en uno más
de la región. Desde las investigaciones
por corrupción hasta los problemas de
gestión, pasando por la incapacidad de
controlar la violencia y delincuencia, es
evidente que Chile perdió posiciones en
cuanto al orden y certeza jurídica en la
región durante la actual administración.
La oposición debe también internalizar
la responsabilidad en esta pérdida repu-
tacional y sumarse a todo esfuerzo por
detener esta evolución frente a un 2025
de alta incertidumbre internacional.

Por su parte, la ausencia de una bate-
ría específica de nuevas medidas para
acelerar el crecimiento económico en
2025 o preparar a la nación respecto de
los vaivenes de los mercados internacio-
nales, con efectos que van desde el tipo
de cambio hasta nuestras cuentas fisca-
les, sorprendió. Esto cobra relevancia
frente a la necesidad de conocer el plan
de Hacienda para hacerse cargo de los
gigantescos desequilibrios que se pro-
dujeron en 2024, reconocidos como una
amenaza para nuestra estabilidad fiscal.
Ahora, tampoco es posible descartar que
la ausencia de una nueva agenda desde
la actual administración sea deseable,
sobre todo si permite centrar el foco en la
gestión. Esto podría evitar que el creci-
miento del gobierno bajo el mandato de
Gabriel Boric sea, marginalmente, no el
peor desde el retorno de la democracia.

Como ha ocurrido históricamente,
quizás con la excepción de 2021, el fin de
un gobierno da espacio para que la com-
petencia por llegar a La Moneda genere
propuestas en todo el espectro político
para promover el progreso y el creci-
miento. En esta oportunidad, tal necesi-
dad es superlativa. 

Chile requiere un menú de progra-
mas país que permita retomar el creci-
miento económico a la brevedad. La
atracción de la inversión será clave. El
foco de las campañas deberá estar pues-
to ahí. De no ser ese el caso, será una se-
ñal clara de la desconexión de la clase
política con nuestra realidad.

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

15/03/2025
  $1.983.868
 $20.570.976
 $20.570.976

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     320.543
     126.654
     126.654
       9,64%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
0

Pág: 3


